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PRESENTACIÓN

Queridos niños y niñas:

Para comenzar quiero daros las gracias por vuestra colaboración y la de los colegios 
en la campaña “Recicla Mascarillas” en la que se recogieron unas 20.000 mascaril-
las, ahorrando 46 kilos de Co2 al ambiente y evitando más plásticos en la Naturaleza. 
Es admirable como un pequeño gesto, desde una pequeña parte del mundo, como 
es nuestra Mancomunidad, puede aliviar el azote de la contaminación en nuestro 
ya sobrecargado planeta. Al igual que en la pandemia, habéis sido los niños y niñas 
quienes con vuestra implicación y comportamiento, nos enseñáis que pequeños ges-
tos salvan el planeta.

El tema de este año es quizá, el elemento más abundante, contaminante y casi 
indestructible: el plástico. Un invento de los humanos que se ha vuelto contra no-
sotros por la producción indiscriminada y su mala o nula gestión como residuo. Hay 
plásticos en toda la Tierra; se habla del séptimo continente y éste estaría formado por 
entre 45 y 129 millones de toneladas de residuos que flotan a la deriva en el mar. 
Como el plástico tarda muchos años en desaparecer se va fragmentando en trozos 
más pequeños y partículas que al final terminan en la cadena alimenticia y algunos 
dentro de nuestros cuerpos. 

Nosotros vivimos en un entorno rural y rodeados de naturaleza, pero a pesar de ello 
también observamos a diario plásticos, lonas de silos, cuerdas, botellas y garrafas… 
como residuos de la actividad ganadera y de la agricultura.

Pero ¡qué no cunda el pánico! Con vuestros magníficos cuentos y dibujos está claro 
que sois la generación que pondrá fin a esta catástrofe climática y el plástico será 
uno de los enemigos vencidos. En un futuro no muy lejano volveremos a la época 
de vuestros bisabuelos y bisabuelas donde prácticamente no existía el plástico y se 
reutilizaba casi todo. Un planeta mejor es posible, pero sólo si nos comprometemos 
con el reciclaje y el cuidado del medio ambiente.

Damos las gracias a todos y todas las participantes en este Concurso. Y cómo no, 
nuestro abrazo y reconocimiento a los profesores y profesoras; primero por colaborar 
con MANSURLE siempre que se os ha pedido y segundo por el gran trabajo día a día 
en la escuela rural, de dónde venimos casi todos y donde hemos aprendido mucho 
más que lo académico.

Ubaldo Freire Villán
Presidente de la Mancomunidad de 

Municipios del Sur de León

(MANSURLE)
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1
PREMIO

¿Cuál eliges?

Malena Espinosa García
4 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

Educación Infantil
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Lola Ámez Castro
3 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA 
(Villaquejida)

Educación Infantil

Mi familia recicla

2
PREMIO
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h
abía una vez un océano llamado Perdido. En el fondo del océano, había mucho plástico, que las 
personas tiraban. Tal era la cantidad de plástico que el océano estaba contaminado.

Muchos peces pequeños ya se morían porque no podían respirar bien. Los peces más grandes del océano 
decidieron hacer una reunión para intentar acabar con este problema. El presidente del océano un besu-
go llamado Morrines llamó al secretario Aletas y su ayudante Escamas. Entre los tres intentaron buscar 
una solución al problema. Después de unas horas, todavía no habían encontrado solución. Entonces 
Morrines dijo vamos a convocar a todos los peces a una reunión. En la reunión, mientras Morrines estaba 
hablando un salmón llamado  Flip le preguntó a Morrines:

¿Puedo hablar? Sí, dijo Morrines. Flip dijo si queremos que se acabe esto tendremos que construir una 
planta de reciclaje. ¡Qué buena idea! Pero Aletas preguntó:

-Y ¿cómo lo vamos a construir?

Flip dijo con la ayuda de los tiburones y las ballenas lo conseguiremos.

Los tiburones y las ballenas dijeron: -nosotros traeremos el material. Entonces dijo Morrines manos a la 
obra.

Los pulpos y los calamares se ofrecieron para construir la planta de reciclaje, al tener muchos tentáculos 
construyen muy rápido. En varios meses, la planta de reciclaje ya estaba en funcionamiento.

Morrines hizo carteles para buscar un jefe de la planta.

Entre todos los que se inscribieron, eligieron a un jefe que se llamaba Merluzo.

Merluzo escogió sardinas, lenguados, bacalaos… y se pusieron a trabajar.

Al final, el océano perdido se convirtió en un océano muy limpio.

Y colorín, colorado, este cuento se ha reciclado.

FIN

1
PREMIO

Iván Martínez Alonso
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

La salvación del océano
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El viaje que cambió la historia

h
ace muchos muchos años un cavernícola llamado Nelson, encontró un diamante muy alejado 
de su cueva.

El diamante era tan bonito que Nelson quiso cogerlo. Nada más tocarlo Nelson viajó al siglo 50, es decir, al 
año 4.960, ¡estaba muy sorprendido!

¿Cómo podía ser? Máquinas voladoras, casas flotantes… Nelson se acercó a mirar que había debajo de 
las casas flotantes, se sorprendió al ver que las casas estaban encima de ¡plásticos, cartones, papeles…! 
Pensó, ¿dónde están los animales, las plantas y los árboles? ¿Qué mundo es este?

Se encontró con dos pequeños niños y Nelson les preguntó:

-Niños ¿Qué pasó con el mundo tan bonito dónde yo nací?

Y ellos le respondieron:

-No sé de qué mundo hablas este siempre ha sido así.

Ya veréis de qué mundo os hablo, porque yo lo cambiaré y será aquel mundo donde yo nací.

Y Nelson decidió viajar casi 30 siglos atrás.

Viajó y de repente apareció con dos niños enfrente de él y estaba en el año 2022.

Y Nelson empezó a contarles a los niños que pasaría si no cambiaban sus malos hábitos.

Los niños empezaron a contar la historia del cavernícola Nelson y eso se hizo viral con un 
#Cambiemosnuestroplaneta.

El mundo empezó a cambiar con la ayuda de Nelson.

Y, cuando llegaron al siglo 50 el mundo, era el mundo verde y feliz que Nelson prometió.

Colorín, colorado la historia de Nelson se ha contado.

Recuerda: ¡Cuida el planeta!

Menos plástico y más vida.

Aglaia Fernández Moreno
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
(Valderas)

3º - 4º de Primaria

2
PREMIO
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3
PREMIO

Sofía Cortés Segura
4 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
(Gordoncillo)

Educación Infantil

Playa limpia, mar contento
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La botella mágica que lo cambió todo

Alicia Rodríguez Gaitero
8 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA 
(Algadefe)

1º - 2º de Primaria

1
PREMIO
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h
oy en clase estamos muy emocionados, vamos a hacer una excursión muy especial. Nos van a llevar 
a un bosque, pero uno de esos que huelen a hojas y que son como los de cuando mis abuelos eran 

pequeños.

Vivimos en un pueblo muy bonito, que tiene un gran parque hecho de plástico con muchos colores, cuando 
voy de paseo con mis abuelos siempre están tristes y recuerdan que cuando tocaban las flores, estas pare-
cían de terciopelo y desprendían muy buen olor. Yo no lo puedo comparar porque no he conocido los árboles 
vivos. En estos árboles hay nidos de pájaros hechos con trocitos de plástico de colorines, a mí me parecen 
preciosos, pero tengo ganas de hacer esta excursión a un bosque de verdad donde dicen que los pájaros se 
hacen solos sus propios nidos, con ramitas y cosas que encuentran, la verdad que no me puedo ni imaginar 
a un pájaro haciendo él solo un nido.

En el cole a la hora del recreo nos comemos una pastilla que te limpia de plásticos la sangre, está muy rica 
y cuando les cuento a mis abuelos lo rica que me sabe se ponen siempre tristes, pero yo no sé muy bien 
porqué.

Este verano estuve con mis padres en la playa, mi favorita es la de los tapones azules, también está la de 
los rojos y la de los verdes, debió ser muy trabajoso ordenarlos por colores, pero ahora están preciosos, mis 
abuelos nunca quieren ir. Mis abuelos dicen, que de haber sabido que el mundo iba a ser así habrían reci-
clado siempre para que todo fuera normal, así que escribo esto por si algún día se puede viajar al pasado, 
para que mis abuelos lo lean y así puedan reciclar y ya no estén tan tristes.

3
PREMIO

Yolanda Espinosa García
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

La excursión y los abuelos
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erase una vez unas bolsas llamadas Plasti y Paper.

Plasti era una bolsa de plástico y Paper de papel; desde que fueron fabricadas eran muy amigas. Ellas 
pensaban que iban a estar siempre juntas. Una preciosa mañana de otoño una empresa de supermercados 
compró un lote de bolsas de papel en el que iba Paper y uno de bolsas de plástico en el que iba Plasti.

Ya en el supermercado Plasti le dijo a Paper:

-¿Te imaginas que nos comprara el mismo señor/a?.

Pero lamentablemente no fue así, pues un día cuando el supermercado estaba a punto de cerrar vino un 
chico y compró a Paper. Desde aquel día Plasti se sintió muy triste sin su amiga, pero su tristeza desapare-
ció en cuanto vio la oportunidad de reencontrarse con su querida amiga, puesto que un amigo del dueño de 
Paper la compró. Después de una semana se volvieron a ver en la calle, la única diferencia era que Plasti 
estaba en el suelo y Paper con su dueño. Las dos amigas se contaron todo; Plasti contó a Paper que su 
dueño era un ignorante, pues le daba igual todo lo relacionado con el calentamiento global y esas cosas.

Paper en cambio le contó que su dueño era ecologista, en casa no tenía muchas bolsas de plástico y las que 
tenía estaban muy bien conservadas y guardadas listas para reutilizarse. Tenía más bolsas de papel como 
Paper, pero también de tela con dibujos muy bonitos.

Siempre las reutilizaba todas y las conservaba en buen estado. Las dos bolsas coincidían en que si todos 
fuéramos como el dueño de Paper el mundo estaría mucho mejor.

Fin.

Plástico y  papel, un mismo destino: 

Reciclado

Martina Frontaura de Marino
11 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA 
(Villamandos)

5º - 6º de Primaria

1
PREMIO
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2
PREMIO

Isabel Soto Ghenescu
6 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN
(Villamañán)

1º - 2º de Primaria

No se tira basura al suelo



1212 1313

Salvemos nuestro planeta

Íker Farto Herrero
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
(Valderas)

1º - 2º de Primaria

3
PREMIO
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e
rase una vez una sirena llamada Gema que vivía 
en el mar de una playa que estaba en un hermoso 

pueblo habitado por humanos.

Un día, Gema se fue a dar un paseo y por el camino en-
contró a una de las crías de su amiga, la tortuga Clara.

La tortuguita estaba acurrucada en un rincón y tenía al-
rededor de la pata una bolsa de plástico.

-¡Quítame esto, por favor! -Exclamó la pobre tortuga.

Gema se acercó y se deshizo de la dichosa bolsa.

Después, la pequeña tortuga se lo agradeció y se mar-
chó de allí.

Los días siguientes, otros animales marinos corrieron la 
misma suerte que la hija de Clara.

<<¿Por qué los humanos no dejan de tirar su basura 
al mar?>>

Se preguntaba Gema, furiosa.

Entonces, un buen día, cuando Gema estaba muy cerca 
de la superficie, escuchó a unos niños que decían:

- Menos mal que hemos rescatado a ese delfín del plástico.

La gente debería concienciarse y dejar de tirar la basura 
al mar.

La sirena, que opinaba lo mismo, asintió por accidente y 
profirió un profundo chapoteo en el agua.

Así, los niños descubrieron su presencia y gritaron, sor-
prendidos, al ver que era una sirena.

Pero, después de una pequeña explicación por parte de 
Gema, los niños y la sirena se hicieron amigos.

Acabaron por planear una manifestación en la plaza del 
pueblo para concienciar a la gente.

-Pero, tardaremos un tiempo en hacer los carteles-. Le 
confesó una de sus nuevas amigas.

Cada día, los niños le traían noticias de la superficie a la 
sirena y Gema también les contó todo lo que sabía a sus 
nuevos amigos.

Un día, los niños vinieron con una noticia muy interesante.

Gema clavó sus ojos en ellos y les escuchó con atención.

Lo que había pasado, era que, un hombre había tirado 
basura al mar el día anterior, había decidido ir a darse 
esa tarde un “buen” baño en la playa.

Un momento después de haberse metido, el hombre ha-
bía salido quejándose de que todo olía fatal y de que las 
bolsas le estorbaban todo el rato, al igual que otros tipos 
de plásticos.

-Si a ti te molestó esto-. Le dijeron los niños nada más 
verle-, imagínate cómo les molestará a los animales ma-
rinos, que viven ahí.

El hombre les prometió que no volvería a hacerlo.

Al fin, unos días después, la sirena, convertida en hu-
mana, salió del agua junto a los niños para celebrar la 
manifestación enfrente del ayuntamiento.

La gente se quedó impresionada al verles, pero no tarda-
ron en concienciarse. 

Desde ese día, ya no se volvió a ver los plásticos de la 
gente tirados por el suelo.

FIN

2
PREMIO

Patricia Melón García
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

La sirena Gema
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h
ola soy la bolsa Manolita y os voy a contar como pasé de contaminar a ser una bolsa sana.

Todo empezó en un supermercado, un señor estaba haciendo la compra y me cogió a mí para meter 
en mí todos los productos.

Una vez fuera del supermercado, yo llevaba en mí mucho peso y me iba rajando poco a poco.

Una vez llegado a su casa me sacó todo y me echó a un cubo lleno de cosas de plástico.

A las horas nos cogió y nos llevó a un sitio que había un cartel que ponía vertedero.

De allí nos tiró a una tubería que nos llevó al mar. Estuve viviendo días y días con muchos animales, estuve 
tres días enratada en un pez, cuando me conseguí desenratar el  pez estaba un poco ahogado pero consi-
guió sobrevivir.

A las semanas aparecí en una playa con  muchos plásticos, pasaba mucha gente parecían muy tristes, yo 
no me enteraba de qué pasaba hasta que unas botellas de plástico me dijeron que la gente estaba triste 
porque había mucha gente que estaba triste porque había mucha contaminación.

En unas semanas se acercaron unas familias y se pusieron a recogernos. ¡Quedó la playa impecable!

Estuve en un avión, estuve varias horas en un coche, hasta que llegué a un pueblo al sur de León.

Allí unas familias me dieron cajas llenas de plásticos.

Todos acabamos siendo reutilizables y no éramos plásticos sino que…

Unos éramos objetos de tela como yo que ahora mismo soy una bolsa de tela, otros objetos de metal…

Así se quitó toda la contaminación.

Espero que os haya gustado mi historia.

La bolsa Manolita

Carmen Carpintero Carriedo
11 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
(Valderas)

5º - 6º de Primaria

3
PREMIO
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Arcoíris de plásticos Julia Fresno Provecho
3 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)
Educación Infantil

Naia Martínez Rodríguez
5 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)
Educación Infantil

Feliz en la frutería
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Álvaro Fernández Vivas
5 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)
Educación Infantil

Alba Álvarez Monné
5 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villalobar)
Educación Infantil

No malgastes bolsas

Un día feliz
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La botella aplastada

E
n 1954 una niña llamada Laura estaba en 
clases de sociales empezando un nuevo tema 

llamado “Comencemos a reciclar”.

Laura estaba nerviosa por llegar a casa para con-
tarle a su madre la noticia.

-Mamá, ¿podemos empezar a reciclar? -dijo Laura.

-¡No y no! No me voy a gastar dinero en tonterías. 
-Gritó su madre. -Pero, pero… -Suspiró Laura.

Entonces a Laura se le ocurrió un plan que iba a 
hacer en el colegio. Laura llamó a su mejor amiga, 
María, en la que siempre confió.

Pspss Laura, Laura -Le murmuró María. -Toma esta 
nota.

La nota decía qué tengo que hacer en el plan.

-Luego te lo cuento. -Respondió en bajito Laura.

De repente la maestra gritó: ¡María sal a la pizarra!

En ese momento María y Laura se guiñaron el ojo y 
las dos pidieron ir al baño.

Una vez en el baño tocó la campana rinrinrin-
rinrinrin y bajaron al patio.

Allí se les ocurrió el Gran Plan. Reunirían a todos 
los niños y niñas del patio y organizarían las Recic-
laolimpiadas.

A partir de ese día, todos los recreos cada uno reco-
gerá todos los envases de plástico que se encuen-
tre. Habrá unas bolsas de cartón por cada curso y 
el curso que antes la llene se llevará una medalla.

Al final del curso, el que más medallas tenga será el 
campeón de las Reciclaolimpiadas.

Tanto gustó esta idea que la tutora escribió a la ma-
dre de Laura para Felicitarla porque gracias a Laura 
el colegio está mucho más limpio y el planeta está 
más lleno de vida.

Esta idea, las Reciclaolimpiadas, se siguieron ha-
ciendo durante años en este colegio y en muchiiiii-
isimos más.

E
n un pueblecito llamado Torcuato vivía una familia a la cual le gustaba mucho ir al campo.

Una mañana de domingo decidieron ir a pasar un día en el campo.

En la mochila llevaban los bocadillos y una botellita pequeña de plástico de agua para el más pequeño de 
todos.

La botellita iba loca de contenta porque la habían quitado de la estantería del supermercado y se la habían 
llevado de paseo junto a una nueva familia, que  no eran sus otras hermanitas de la estantería. Cuando 
todos se pusieron a comer, el niño sacó la botella y se puso a beber hasta que se acabó el agua.

En lugar de tirarla a la basura para que esta fuese reciclada, la tiró al suelo y se la llevó el aire con tan mala 
suerte que fue a parar a una carretera y fue aplastada por un camión.

La botella lloraba porque en vez de pasar a vivir mejor como ella pensaba, la aplastaron y allí quedó sola 
y triste.

A la mañana siguiente unos barrenderos como cada día barrían y recogían toda la basura que en el suelo 
se encontraban y separaban los plásticos para ser reciclados.

Tuvo mucha suerte de ser reciclada porque volvió a ser una botellita nueva de agua y la volvieron a colocar 
junto a su familia en la estantería del súper.

La niña que salvó un mundo Abril Milla Marinelli
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º- 4º de Primaria

Daniela Freire del Castillo
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º- 4º de Primaria
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Un pueblo nuevo

H
abía una vez un niño llamado Omar que vivía en una 
ciudad llamada Villaarriba. Al niño le gustaba leer mu-

cho sobre el medioambiente.

Un día en el parque, mientras leía vio que el plástico era perjudicable para la salud pública.

El niño, comprobó que el parque estaba lleno de mascarillas, tenía que hacer algo. De camino a su casa vio al alcalde 
y le dijo lo que había visto y leído sobre el plástico.

El regidor pensó que tenía que hacer algo contra aquel desastre, así que organizó una reunión con los concejales y 
el equipo de medioambiente, para ver si podían hacer algo para solucionar el problema. El alcalde contactó con unos 
científicos. Ellos le dijeron que habían descubierto que cada mascarilla contenía 2 gramos de plástico. Los investiga-
dores le dijeron que si hacían contenedores de mascarillas acabarían con aquel caos. El alcalde, estuvo de acuerdo 
y les dijo a sus concejales que mandaran fabricar contenedores especiales para mascarillas y así con ese plástico 
podrían hacer petróleo, gasolina…

Una vez situados, los contenedores, el alcalde hizo unos carteles para concienciar a la gente que usara los contene-
dores para mascarillas.

Después de unos meses el alcalde recibió una llamada de los científicos. Le comentaron que el proyecto de los con-
tenedores de mascarillas había sido un gran éxito. 

Así, se repartieron contenedores de mascarillas por todo el mundo.

Y el planeta estuvo muy limpio. Colorín, colorado este cuento se ha acabado.

E
rase una vez un pueblo llamado: “Fin del plástico”. 
Tenía una fábrica de bolsas de plástico. Los habi-

tantes las usaban mucho porque las daban en los su-
permercados.

La mayoría de los ciudadanos no sabían dónde tirarlas 
así que… ¡Las tiraban en la calle! Todo el mundo se que-
jaba de la suciedad y sobre todo los barrenderos. 

- Esto no se puede aguantar más. La gente tira todo al 
suelo. Recogemos y al momento está sucio otra vez -de-
cían.

Un niño llamado Nitram, se dio cuenta de que todas las 
bolsas tiradas entorpecían a los animales. Los peces no 
nadaban bien entre tanta basura, se quedaban atasca-
dos en las bolsas; es decir, cada día vivían peor. A  Nitram 
se le ocurrió recoger todas las bolsas para que no moles-
taran a los animales. El primer día que empezó a hacerlo 
recogió muy pocas bolsas tiradas en la calle, el segundo 
día recogió más porque le ayudó su hermano Divad. Al si-
guiente día le ayudaron todos sus familiares y amigos. El 
cuarto día los vecinos empezaron a preguntarle por qué 
hacían eso, Nitram les respondió que los animales y las 
personas vivirían mejor si no hubiera basura o bolsas de 

plástico tiradas en la calle. Cuando se quiso dar cuenta, 
les ayudaba toda la ciudad a recoger bolsas de plástico y 
cada vez las calles estaban más limpias.

En poco tiempo todo el mundo se dio cuenta de lo impor-
tante que era reciclar y recoger las bolsas de plástico.

El alcalde decidió darle un premio a Nitram por mante-
ner más limpia la ciudad y ayudar a que todos se dieran 
cuenta. Cuando fue a recoger un premio Nitram dijo a 
todos: -Si cada día recogiéramos todos una sola bolsa o 
plástico que estuviera en la calle, en pocas semanas, la 
ciudad estaría más limpia. Y en un año se habrían recogi-
do muchísimas bolsas de basura. La ciudad estaría más 
limpia y los animales nos estarían agradecidos.

Los vecinos pensaron que era una idea genial. Recogien-
do una bolsa cada día se lograría una ciudad mucho más 
bonita y los animales vivirían felices. Una bolsa al día no 
parecía un gran trabajo. ¡Y así lo hicieron!

La ciudad estaba mucho más bonita y los habitantes y 
los animales más sanos y felices.

*Observad el juego de palabras entre Nitram -Martín y 
Divad -David.

¡Limpio… más bonito! Saúl Martínez Alonso
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º- 4º de Primaria

Martín Rodríguez Martínez
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º- 4º de Primaria
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Fuera plásticos dentro vida

Recojo bolsas

Valeria Huerga Huerga
5 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)
Educación Infantil

Gabriel Mata Pérez
5 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)
Educación Infantil
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Nerea Rivera Martínez
3 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil

Tiro la basura

Lara Huerga Morán
5 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Campazas)
Educación Infantil

Yo barriendo los plásticos 
de mi pueblo
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 Menos  plástico, más vida

H
abía una vez un pueblo llamado San Bosque que tenía frontera con un bosque y la mayoría de 
sus habitantes no reciclaban.

Un día, un ciervo tropezó con unas botellas. El ruido que hizo despertó a los búhos, que empezaron a volar 
de rama en rama. Eso hizo que los roedores se asustaran y corrieran por cualquier sitio. Un ciervo vio a los 
ratones y se asustó y cayó al río e impidió que los peces pudieran pasar.

O sea, eso era un caos.

La exploradora Amelia lo vio y puso carteles por San Bosque que ponían esto: 

Menos plástico y más vida. En el bosque de al lado los animales no pueden vivir por la contaminación.

¡Debemos acabar con esto!

Y en pocas semanas pudieron hacer que el bosque estuviera limpio recogiendo el plástico y reciclándolo 
en el contenedor amarillo.

 FIN

E
l mal uso del plástico afecta a la vida y así lo demuestra lo que me pasó cuando acompañaba a mi 
padre un día de trabajo en el campo. Una mañana de domingo fui con mi padre, que es ganadero de 

toros bravos, a la finca donde pastan los animales. Durante nuestro paseo a caballo entre toros y vacas 
descubrimos algo sorprendente, entre unas matas algo se movía haciendo mucho ruido. Rápidamente nos 
bajamos de los caballos y vimos que lo que hacía el ruido era una preciosa liebre. Lo que no imaginábamos 
era que tenía la cabeza metida en un bote de plástico que habían abandonado.

El pobre animal daba vueltas y vueltas e intentaba quitárselo de la cabeza cansándose cada vez más. Cogí 
la liebre con las dos manos para que no se moviese ni asustase y mi padre sacó la navaja que usa para 
coger setas y cortó el plástico. La liebre saltó de mis manos con tanta fuerza que me caí al suelo del susto. 
Al verse liberada corrió a toda velocidad y luego se paró, sacudió sus largas orejas y luego se paró como 
para darnos las gracias y siguió su camino.

Con esto que me pasó me di cuenta del daño que hacen los plásticos que la gente tira por el campo y mi 
padre me explicó que debemos siempre reciclar plásticos y nunca dejarlos tirados porque contaminan, 
hacen daño a los animales y a las plantas.

Un nuevo San Bosque 
David Rodríguez Martínez

8 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º- 4º de Primaria

Rubén Pérez Sánchez
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º- 4º de Primaria
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Ayuda al  fondo marino

L
as vacaciones estaban acabando para Camila y había decidido ir a la playa.

Al llegar, todo el mundo, estaba en la orilla. ¡Qué estará pasando allí!, vamos mamá que quiero ver 
qué pasa. Cuando llegaron vieron una enorme ballena. Mira mamá, es una ballena muy grande. Pero, ¿Por 
qué está en la arena? No lo sabemos, quizás se quedó atrapada. Camila se acercó a la ballena y la tocó, se 
asustó y corrió a decirle a su madre. ¡Mamá, la ballena es de plástico! No, Camila, la pobre está cubierta 
de plástico. Pero, ¿Por qué está aquí?

No lo sé, creo que no se puede mover. Pero mamá ¿El mar es de plástico? No Camila, pero cuando no reci-
clamos y tiramos nuestra basura, a veces termina en el mar.

Camila se acercó a la ballena y le dijo:

No te preocupes, te libraremos del fantasma de plástico y cuidaremos el mar para que no vuelva.

U
na tarde de verano en el fondo del mar, había toneladas de plástico. Los animales acuáticos se es-
taban enredando entre toda la basura que los humanos tiraban al mar. A los peces les daba miedo 

salir de sus casas. Sólo los más valientes se atrevían a salir.

En la orilla de la playa se podían observar peces muertos. El socorrista al ver todo lo ocurrido llamó a una 
compañía especializada en limpiar mares y océanos.

Cuando llegaron se pusieron sus trajes de buzo y se metieron al agua. Bucearon hasta alcanzar el fondo del 
mar y se pusieron a limpiar. Recogieron briks de leche, bastantes bolsas, algunos juguetes rotos, bolígra-
fos… Cuando subieron a la superficie tenían los sacos llenos de plástico. Se quitaron los trajes y se subieron 
a la furgoneta en dirección al Punto Limpio. Ya en su lugar de trabajo encendieron la máquina depulidora 
y posaron todo en la cinta transportadora. Cuando terminó de pulir la apagaron y se fueron felices a sus 
casas porque habían hecho un trabajo excelente.

En cuanto a los peces todo volvió a ser como antes, los corales recuperaron su color, el agua volvió a ser 
cristalina. Pero lo mejor de todo era que ya se veían los diferentes peces nadando en el mar.

Reflexión: “Si tú quieres ayudar y a este planeta salvar has de reciclar”.

El  fantasma de plástico
Alejandra del Castillo García

8 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Villaornate)

3º- 4º de Primaria

Mercedes Sánchez Santamarta
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º- 4º de Primaria
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Tiburón enfadado por comer plástico
Joan Alfonso Jiménez García

5 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

Educación Infantil

Ayan Florin Pinescu
4 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)
Educación Infantil

Peces contentos con Ayan por
recoger botellas de la playa
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Nihal Fakiri
5 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Quintanilla del Molar)
Educación Infantil

Nuestro planeta no quiere 
tantos  plásticos

Ona Vallinas López
5 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (San Miguel del Valle)
Educación Infantil

Cuida tu planeta usando 
menos  plástico
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Misión Reciclaje

Cada día de lunes a viernes, Enrique iba a recoger a su nieto Bertín al colegio.

Comían y por la tarde, después de hacer los deberes, el abuelo le contaba cosas y anécdotas de su 
trabajo, de cuando era joven, de cuando iba al cole, de sus amigos…

El abuelo insistía en que había que cuidar el medio ambiente y reducir el consumo de plásticos.

Enrique decía que en sus tiempos se compraba leche, vino, aceite, gaseosa…, pero no como ahora que 
compras y cuando se acaba el envase se tira.

En mis tiempos, (decía Enrique) cuando acababas la leche, ibas con ese mismo envase y se volvía a llenar, 
igual hacían con casi todo.

No como ahora, que hasta la fruta viene en recipientes de plástico.

Todo muy envasado, muy envuelto, muy llamativo pero muy muy contaminante.

Un día convencimos al abuelo para que diera una charla en el cole para niños y padres sobre todo ese tema 
del plástico, utilidades, reciclaje…

-Con una sola persona que se de cuenta de lo que está pasando me doy por satisfecho! dijo Enrique!

A la charla acudieron muchas personas, la mayoría se fueron muy contentos, concienciados del problema 
que supone usar tanto plástico y con la lección aprendida.

El abuelo se fue muy satisfecho y Bertín muy orgulloso de su querido abuelo.

Una vez en un colegio, a un grupo de alumnos, les mandaron limpiar el plástico. 

Los niños vieron que había un árbol lleno de porquería y basura. Ellos pensaron qué hacer para que 
no hubiera tanta contaminación en la planta. Pero, cuando volvieron a clase por las escaleras, el pasillo, 
los baños…, encontraron basura y envoltorios.

Pusieron contenedores de plástico, vidrio, de papel y orgánico para todos los desperdicios que surgieran 
en el recreo.

Cuando salieron de clase, de camino hacia sus casas, pasaban junto a un río. Al mirar vieron sus aguas con 
basura y animales muertos flotando.

Al día siguiente fueron a clase y contaron a los demás cómo estaba el río. Todos los niños y niñas de la clase 
quisieron colaborar quitando todo el plástico y suciedad, para los respectivos contenedores. Se encargaron 
de que estuvieran repartidos por los lugares más transitados.

Los peces volvieron al río y la gente por sus alrededores.

Gracias a esos  niños y a su “misión reciclaje” todos se concienciaron de lo importante que es la naturaleza 
y cuidar el medio ambiente.

En aquellos tiempos
Ángel de la Canal Huerga

9 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º- 4º de Primaria

Rubén Rabanal Martínez
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º- 4º de Primaria
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La botella de plástico

H
ola me llamo Martín, yo soy un pez payaso, vivimos bajo el mar mi familia y yo. Mi mamá se llama 
Dora y nos quiere mucho. Mi papá se llama Alberto, cuando se nos estropea algo él lo arregla todo 

y también vivo con mis abuelos y mis hermanos.

Os tengo que contar una mala noticia, me tengo que mudar porque el mar se está llenando de basura. 
Mueren muchos de mis amigos.

Llevamos muchos días nadando, mis abuelitos están muy cansados, al final mamá y papá encontraron un 
sitio ¡y no había basura!

Al siguiente día fui a conocer el mar pero vi basura, me fui a casa. ¡Mamá! me temo que nos tenemos que 
volver a mudar. Nadando y nadando no encontramos nada.

¡Mirar chicos! aquí hay un sitio ¿Mamá tú crees que no hay basura? mmm… yo creo que  no.

Después de un año salí a caminar ¡oh no! vi basura, cuando se lo dije a mi familia, mis abuelitos no querían 
venir porque eran muy mayores y se cansaban. Nos marchamos muy tristes pero nuestros papás dijeron 
que había que ser fuertes.

Llevamos nadando muchos meses, pero tenemos la esperanza de que encontraremos un nuevo hogar.

E
rase una vez… Una botella de plástico, se encontraba en una playa, una ola la metió en el mar. Un 
pececillo que andaba por ahí empezó a jugar con ella, le resultó tan divertido que fue a llamar a sus 

amigos. Al principio, jugaban y se lo pasaban bien con ella, pero poco a poco la botella se fue rompiendo 
empezaron a hacerse daño, uno se cortó un poco, a otro se le enredó la aleta en la boca de la botella. Ya 
no era divertido porque era peligroso para ellos.

Unos niños que nadaban por allí vieron a los peces con problemas, y decidieron quitar la botella para que 
no se hicieran más daño. Entre todos limpiaron la playa de envases y botellas y pusieron carteles por toda 
la playa para que la gente tire sus plásticos en el contenedor de color amarillo.

El pececito y su nuevo hogar
Candela Natal Prieto

8 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º- 4º de Primaria

Liam Casado Argüello
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º- 4º de Primaria
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Animales en peligro
Laura Velado Hernández

3 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valdunquillo)

Educación Infantil

Carlos Gangoso Carpintero
3 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
Educación Infantil

El pulpo azul
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Bruno Fernández Ziegeler
3 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valdunquillo)
Educación Infantil

El pulpo atrapado 
en una rueda

Elisa Pacios Fuentes
5 años

C.E.I.P.  BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil

Con la ayuda de todos
podemos evitarlo
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El plástico feliz

Una vez una niña que iba por la calle con su amiga vio que había mucha contaminación.

Las dos niñas se pusieron a recoger pero había mucha basura. Pero se estaba haciendo de 
noche entonces las dos niñas se fueron a su casa. Al día siguiente llamaron a sus amigos y se pusieron 
a recoger, pero había mucha contaminación entonces a un amigo se le ocurrió una idea. Llamó a su tío 
que tenía un barco y toda la contaminación que veía la recogí. Otro amigo de las dos niñas tenía dos tíos, 
entonces los dos tíos y sus amigos se lo dijeron a todo el pueblo y se pusieron a recoger, haciendo que 
así hubiera menos contaminación. Hicieron una manifestación y convencieron a la gente de que quitaran 
todas las fábricas y que en vez de ir en coche ir en bicicleta o andando.

Erase una vez un plástico llamado Lucas, Lucas sabía que estaba contaminando. 

Pero Lucas no quería contaminar y siempre le tiraban al suelo. Pero una vez una niña llamada Lily 
encontró a Lucas en el suelo. Lily cogió a Lucas y se lo llevó a casa.

A Lily le gusta hacer manualidades y se puso a pensar ¿Qué puedo hacer? 

Entonces cogió un folio, pinturas, purpurina, rotus y pegamento. Lucas estaba feliz porque no estaba con-
taminando. Entonces Lily pegó a Lucas en un folio, pintó alrededor y pegó purpurina.

Lily se lo enseñó a Olaya, Vanesa, Lucía y Emma, entonces Olaya dijo ¿y si hacemos dibujos, pancartas, etc. 
con plásticos para no contaminar?

Vanesa dijo es la mejor idea que he oído. Lucía dijo es una súper idea, Lily dijo que buena idea. Emma dijo 
eres un genio Olaya. Entonces se pusieron manos a la obra.

Tardaron una semana en hacer ¡cinco mil quinientos dibujos y pancartas con plástico! 

Lucas se emocionó tanto que se presentó a las chicas y se hicieron BFF (Mejores amigas para siempre en 
inglés).

Lily, Olaya, Vanesa, Lucía y Emma fueron a enseñárselo a  Pedro, Fran, Álvaro, Smara, Aya, Nerea y Aroa 
y presentarles a Lily y Lucas. Aya y Smara hicieron cinco más. Los colgaron y una periodista les preguntó: 
¿A quién se le ha ocurrido? y Aya dijo a Olaya. La periodista dijo llevarme a ella y la llevaron a Olaya y la 
entrevistó y dijo la periodista:

¿Qué estáis haciendo? y Olaya dijo manualidades con plásticos para no contaminar.

Cinco meses más tarde la sonrisa de Lucas era más grande que la del universo porque no había contami-
nación.

FIN

El pueblo que ayudó al mundo 
Nerea García Salazar

9 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

3º- 4º de Primaria

Olaya Bernardo Lastra
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º- 4º de Primaria
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Villalegría 

Una niña estaba andando por la playa.

Y todo estaba lleno de basura, y la niña se fue a casa, buscó a su madre y le dijo que todo estaba 
lleno de basura.

Su madre le dijo que tenía que reciclar y la niña le dijo ¿Qué es reciclar?

 Reciclar es por ejemplo: recoger la basura del suelo, meter la basura en el contenedor adecuado, etc… ¡Ah, 
vale y lo entiendo! Mañana iremos todo el cole a recoger el río, la playa y el bosque y a mi clase le toca la 
playa ¡y dicen que cuando acabemos podemos bañarnos!

Erase una vez en un pueblo que era muy pobre, hacía mucho tiempo que no ponían nada nuevo.

Los columpios ya no tenían color, no había flores y todo era muy triste, sin embargo a la salida del 
pueblo había un gran montón de botellas y garrafas.

Un día un niño llamado Marcos, que de mayor quería ser arquitecto, salió a dar un paseo por el pueblo y se 
dio cuenta de lo mal que estaba, entonces, pensó como podría decorarlo con lo que ya no valía, convenció 
a más niños y algunos mayores para que le ayudaran. Los niños empezaron a hacer algunas cosas como 
cuidar a los animales de los vecinos o hacer algún recado, así reunieron dinero para comprar flores. Em-
pezaron a coger las botellas y garrafas cortándolas a la mitad, hicieron macetas y las pusieron por todas 
las calles llenándolas de flores. Con la ayuda de Pepito, el albañil del pueblo, que les prestó cemento para 
pegar sus nombres decorando el pueblo con los tapones de las botellas y garrafas.

Así pasó de ser una montonera de plástico a unas preciosas macetas. Toda la gente se puso muy contenta 
y dieron las gracias a los niños por su trabajo.

Fin

¿Qué es reciclar? Pedro Manuel Ríos Martínez
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º- 4º de Primaria

Evelyn Jiménez Jiménez
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º- 4º de Primaria
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Océano guarro
Aarón Blanco López

5 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

Martina Pérez Álvarez
5 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil

Un mar de plástico



3333

Guzmán Haya del Castillo
4 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil

La última casecha de plástico

Martín Casado Pastrana
3 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil

Cuidar la naturaleza
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El pez contento

U
n sábado por la tarde Carlos y Paula quedaron para merendar y dar un paseo por la playa. Cuan-
do merendaban escucharon un ruido, era una pequeña tortuga que estaba atrapada en un envase 

de plástico, la cogieron con mucho cuidado y la llevaron a casa de Carlos.

-¡Mamá, Mamá, necesitamos ayuda!- gritó Carlos- hemos encontrado esta tortuga y no podemos soltarla-.

La madre de Carlos, dijo: -tranquilos, la llevaremos urgentemente al veterinario. 

- El veterinario les dijo que estaba muy débil y tenía que quedarse en observación. Carlos y Paula estaban 
muy tristes y decidieron que eso no volvería a pasar, había que limpiar la playa de plástico. Se les ocurrió 
hablar con la directora y contarle lo que había pasado con la tortuga. Eligieron un día y todos fueron a 
limpiar la playa. La madre de Carlos recibió una llamada del veterinario, la tortuga se encontraba bien ya 
podían pasar a recogerla. Cuando los niños se enteraron se pusieron muy contentos.

La directora tuvo la idea de adoptarla y que fuera la  mascota del colegio.

El día de la limpieza fue un éxito, todos lo pasaron genial y la playa quedó muy limpia.

E
rase una vez un pez llamado Carlos que vivía en el mar.

Todos los días echaban basura al mar  y Carlos a veces se enganchaba en la basura.

Para ayudarle, Esther, se lo llevó a su casa, le hizo una pecera y comenzó a llevarse a Carlos a todas partes, 
al acuario, al zoo… ¡Eran inseparables!

Un día fueron al río y se encontraron a Carla una pececita a la que Esther metió a la pecera con Carlos 
porque el río estaba muy sucio. Esther pensó que sería buena idea limpiar el río y el  mar para que todos 
los peces vivieran felices.

Una playa limpia Carmen Yolanda García García
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º- 4º de Primaria

Esther Fernández Da Silva
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º- 4º de Primaria
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Marcos, Lidia y su futura Tierra

H
abía una vez un niño al que le encantaba hacer inventos reutilizando cosas. Entonces dijo: ¿qué 
puedo hacer?

Y pensó en hacer una máquina del tiempo y que la gente no contamine más. No lo consiguió, pero pensó: 
bueno la dejo de decoración.

Su hermana que vio que estaba triste, le dijo:

-Lucas, ¿qué te pasa? Él le contestó: nada, solo que no me salió el invento. 

Marta, su hermana, fue a la protectora para adoptar un perro pequeño. Marta, lo llevó a casa y a Lucas le 
encantó y le dijo al perro: perrito, tú te llamarás Moncho. También le dijo: bueno Moncho no sé a ti, pero 
a mí me gustaría viajar al futuro para que la gente no contamine. Lo que Lucas no sabía es que el perro 
era mágico y le concedió el deseo. Fue al año 2028 y vio que todo estaba contaminado. Volvió al año que 
estaba. Lucas contó todo eso que le pasó y se volvió famoso en todo el mundo. Lucas cuando ya vivía en el 
año 2028, ya no estaba contaminado gracias a él y a Moncho.

E
rase una vez unos niños que eran genios de 
la ciencia.

Era increíble pero es cierto, eran científicos mag-
níficos.

Un día Marcos y Lidia pensaron construir un cohete 
para recoger la basura del espacio. Día tras Día y 
acabaron el cohete.

Pero Marcos pensó: ¿Por qué no construimos una 
máquina del tiempo? Lidia dijo: ¡Qué buena idea, 
vamos a crear en el cohete un sistema de transla-
ción instantánea, más un bucle temporal!

¡Y ya está nuestra máquina del tiempo! Hoy la va-
mos a probar. 

Marcos contó hacia atrás en este modo 3… 2… 
1, despegamos y ahora cuando lleguemos a la io-
nosfera nos teletransportaremos al futuro. Lidia se 
quedó dormida del esfuerzo. De repente, Marcos 
gritó: ¡Lidiaaa. Lidia se despertó y al ver la pantalla 
gritó ¡Estamos en el futuro! Se veía muy gris.

¿Pero qué ha pasado aquí?  La ciudad se veía 
muy modernizada pero la Tierra estaba llena de 
plásticos.

A la gente no le importaba el planeta, pero Marcos y 
Lidia sacaron planos y los dos dijeron: ¡A construir! 
construyeron una aspiradora, pero no una cualquie-
ra sino que tenía dentro un agujero negro Día tras 
día y la terminaron.

Los dos pusieron un gran cartel de “No tirar más 
plásticos, ensuciáis el planeta”. 

Este planeta va a extinguirse, los jóvenes no les hi-
cieron caso pero los volcanes de uno a uno debido 
a la basura se calentaron, la Tierra y los volcanes 
entraron en erupción. Marcos sabía que solo era la 
1ª fase y que dentro de poco tiempo en este plane-
ta no quedarán ni cenizas, los supervivientes estu-
vieron de acuerdo.

Marcos, Lidia y los supervivientes cogieron las as-
piradoras que crearon, absorbieron todos los plás-
ticos y Marcos y Lidia construyeron una red para 
coger la lava y después taponaron los volcanes. La 
gente no supo cómo agradecérselo a Lidia y Mar-
cos.  

Fin

El niño que cambió el mundo Eva Jiménez García
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º- 4º de Primaria

Jiahong Ying
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º- 4º de Primaria



3636

Mundo nuevo
Soraya Fernández Rodríguez

4 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

Micaela Rollón García
5 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil

¡Recicla!
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Victoria Asensio Bas-Cristóbal
5 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil

Paseando plásticos

Pablo Liébana Núñez
5 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Fresno de la Vega)
Educación Infantil

Usa el contenedor
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Botellas de plástico
Daniel Parra García

4 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

Martín González García
5 años

C.E.I.P.  BERNARDINO PÉREZ (Villaornate)
Educación Infantil

Reciclar para un mundo mejor
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Los capitanes del mundo 

E
rase una vez que en una ciudad del país Plas-
ticoso había dos científicos que se llamaban 

Daniel y Diego. 

Se dedicaban al estudio del efecto del plástico en 
los seres vivos.

Crearon un plástico especial.

Todas las personas empezaron a utilizarlo.

Siguieron estudiando el efecto de este plástico y 
aún no era bueno para la salud, pero los científicos 
no pudieron hacer nada.

De repente, a Daniel se le ocurrió otra idea. Le echó 
otro producto y el plástico cada vez era más delga-
do y sin resistencia.

Así fue como iba desapareciendo y la gente tuvo 
que elegir entre usar las bolsas de papel o de tela 
como lo hacían muchos años antes las personas en 
el siglo pasado.

“El plástico contamina y es malo para la salud” No 
lo usemos.

E
rase una vez una pandilla de animales llama-
dos los capitanes de la selva. 

Ellos eran llamados así porque, por cada sitio que 
iban, ayudaban a todos los animales enredados en 
plástico y tristes porque se estaban quedando sin 
hogar.
El grupo de los animalillos estaba formado por: un 
león llamado Max, un loro llamado Coco, una jirafa 
llamada Lola, una cuatí llamada Kira y un mono lla-
mado Simba.
Un día tranquilo y soleado en la selva, cuando los 
animales descansaban en sus casitas, un grupo 
de niños con sus profesores del colegio fueron a 
visitar aquel lugar tan maravilloso. Al final del día, 
los niños habían llenado todo de basura y estaba 
todo sucísimo. No solo eso, si no que los árboles 
se morían de tanta contaminación y los animales 
también. Los niños comentaron ese lugar tan ma-
ravilloso a todo el mundo, e iba tanta gente que se 
llenaba más y más de basura.
Un día Max decidió hacer una reunión con sus com-
pañeros para decidir qué hacer, así que decidieron 
reunir a toda la selva en el río de la paz.
Allí tomaron la decisión de decirles a las personas 
lo importante que era no tirar basura al agua, al 
suelo… Al día siguiente todos los animales se pre-
pararon y se pusieron en marcha. Al llegar a la ciu-

dad se dieron cuenta que ellos también contamina-
ban su hogar. ¿Pero por qué lo hacían?
Al cabo de un rato, los capitanes de la selva se die-
ron cuenta que corrían peligro allí, entonces man-
daron a todos los animales de regreso a casa pero…
¡Ellos se quedaron para salvar a todas las perso-
nas! Fueron anunciando que no se podía contami-
nar, que era perjudicial para todo el mundo, pero 
nadie hacía caso. A lo largo de la semana estuvie-
ron buscando a alguien que los ayudase, pero no 
había nadie.
Un sábado, temprano por la mañana, una chica lla-
mada Marta y un chico llamado Miguel, encontra-
ron a los pobres animalitos enredados en redes de 
plástico, atrapados en latas de atún…
Cuando los animalillos despertaron, vieron que 
Marta y Miguel estaban dispuestos a ayudar.
Entonces se saludaron y se presentaron los unos 
a los otros. Cuando ya sabían todos los problemas 
causados por la contaminación, recogieron todo el 
plástico de todo el mundo. Iban viajando ciudad 
por ciudad y pueblo por pueblo, iban en coche, en 
autobús, en avión… Y así todo el mundo dejó de 
contaminar y cada vez ayudaba más y más gente. Y 
desde ese día les llaman: ¡los capitanes del mundo! 

FIN

El plástico contamina Sergio Ramos Morán
8 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)
3º- 4º de Primaria

Vega Carrera Berasategui
9 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)
3º- 4º de Primaria
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E
rase una vez una niña que siempre iba con sus padres, se llamaba Mía, su madre Carmen y su 
padre David. Un día, les tocó la lotería y como su casa era muy pequeña, la reconstruyeron; Mía esta-

ba muy nerviosa.

Al venir del cole se paró en un contenedor amarillo mientras hablaba con su amigo Juan; entonces el con-
tenedor le dijo: “hola Mía, he oído que están reconstruyendo tu casa; hay muchos plásticos y no los tiráis 
al contenedor amarillo; les tienes que decir que deben ser más ecológicos. Cuando Mía llegó a casa se lo 
dijo a los trabajadores y no le hicieron caso, luego se lo dijo a sus padres y sus padres se lo dijeron a los 
trabajadores; les contestaron que el contenedor estaba muy lejos. Entonces Carmen y David llevaron el 
contenedor al lado de su casa hasta que terminara la obra.

Las obras Héctor Fernández González
9 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)
3º- 4º de Primaria

T
enemos que reciclar y reducir los plásticos 
para que la Tierra esté limpia.

Todos tenemos que hacer un poco de esfuerzo para 
que la Tierra esté limpia. 

Revisa los envases de vidrio, usa bolsas de tela, 
recicla aparatos electrónicos… algunas personas 

tiran basura en la calle y otras personas lo reco-
gen, por ello debemos probar una vida sin plástico. 
Tenemos que acostumbrarnos a esto y a lo largo 
de los días, con el paso del tiempo, tendremos una 
vida mejor y un planeta mejor.

E
rase una vez una niña que se llamaba Caperu-
cita Roja. Iba por el bosque para llevar comida 

a su abuela y en medio del camino se encontró una 
ovejita que estaba atrapada en un plástico, por cul-
pa del hombre porque tiran mucha basura.

La niña dijo: “los animales están en peligro de los 
humanos”. Caperucita dijo:

“Cuidemos los animales, son seres vivos como no-
sotros” y… la niña fue a ver al rey y le contó el pro-
blema.

El rey mandó hacer una ley que obligaba a limpiar 
todo bosque que se ensuciara y prohibía tirar ba-
sura.

Desde entonces Caperucita fue más feliz.

Menos plástico en la vida

Caperucita Roja limpia el bosque

Fátima Ammar
10 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)
3º- 4º de Primaria

Bilal Aauaj
9 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)
3º- 4º de Primaria
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Los niños recicladores

E
n un pueblo bastante pequeño hay 12 niños que son de 4º, 5º y 6º que quieren ayudar al medio am-
biente reciclando cosas y todas las tardes salen a recoger toda la basura que hay en todo el pueblo.

Cada día recogen más basura que  tira la gente en vez de reciclar. La tiran porque no conocen su utilidad, 
si lo reciclan pueden hacer muchas cosas. Pero los niños se dividen en tres grupos, osea, 4º, 5º y 6º y cada 
día van a su tarea de limpieza y utilizaron todo lo que habían encontrado para hacer un robot con las cosas 
que desecha la gente. Así el robot limpió y limpió todo el pueblo que tenía tanta fama de ser el más sucio 
enseñó a todo el mundo a reciclar toda la basura que se iban encontrando y lo iban reciclando. Todo el 
mundo tenía un robot en su casa. Dos años después los niños inventaron la mejor aspiradora del universo, 
pero a los pocos días se dieron cuenta de que en vez de limpiar ensuciaba más y lo tuvieron que hacer 
todo otra vez. Pero esta vez con pegamento y se les acabó, así que lo metieron al robot de limpiar suelos y 
sí funcionaba.

Los niños no tuvieron que hacer nada más y se sintieron genial porque había menos plástico y más vida. 
Unos meses después se fue la luz en todo el mundo y los niños se fueron a la cama. Por la mañana fueron 
a buscar a un electricista muy famoso que arregló la luz de todo el mundo.

Se lo agradecieron mucho hasta los robots se habían inventado. Pero un virus que paraliza a los robots 
pues era mundialmente contagioso.

El plástico recogido lo reciclaron para hacer mascarillas para los robots.

El mundo estuvo limpio hasta que después de 3 años un nuevo tipo de plástico destrozó todos los objetos 
que habían hecho y utilizaron ese plástico tan raro para volver a hacer todo y finalmente había ¡Menos 
plástico y más vida!

Naiala Castro González
9 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villalobar)
3º- 4º de Primaria

L
a patrulla cartón reciclado o PCR es un grupo 
de niños que recogen plásticos que la gen-

te tira a la naturaleza. Gracias al cartón fabrican 
herramientas con las que es más fácil recoger el 
dichoso plástico. Una vez su mayor enemigo Plas-
tic-man cubrió todo su pueblo de plástico y ellos 
lo limpiaron con su robot de cartón. Esa vez Plas-
tic-man escapó. Entonces, Guillermo, el líder de la 
banda decidió enseñar a Plastic-man a reciclar.

Fueron a la guarida de Plastic-man y vieron mucho 
plástico por el suelo, entonces sonó una voz:

- no sé como limpiarlo.

Era Plastic-man que desesperado dijo:

- no sé reciclar.

- nosotros te enseñaremos.

Con todos los ánimos Guillermo enseñó a reciclar 
a Plastic-man. A Plastic-man le gustó tanto reciclar 
que, incluso se cambió el nombre y se puso Reci-
clo-man, ahora es un bondadoso chico que ayuda a 
la PCR en su tarea contra el plástico.

Patrulla Cartón Reciclado Hugo Fernández Vivas
9 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)
3º- 4º de Primaria
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Las tortugas están contentas
Alba Herrero Pellitero

6 años
C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

1º - 2º de Primaria

Alicia Fresno Provecho
7 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)
1º - 2º de Primaria

Menos plásticos
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Cristian Lorenzana Gaitero
7 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Villarrabines)
1º - 2º de Primaria

Un  día de playa y trabajo

Salma Ezahraoui
7 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA  (Algadefe)
1º - 2º de Primaria

Protejamos nuestro 
medio ambiente
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H
ola, me llamo Teo, tengo 12 años y vivo en 
una ciudad llamada Plástic City. Es una ciu-

dad un poco diferente a las demás, porque sus ha-
bitantes no reciclan el plástico y los demás dese-
chos. Los tiran a la laguna, al río o al mar.
Me di cuenta de que estábamos destruyendo la flo-
ra y fauna de nuestro entorno; la laguna ya no tenía 
ranas o nutrias, en el río no se volvió a ver trucha 
alguna, y en el mar, si había peces pero muertos.
Decidí fabricar yo mismo una cosa llamada conte-
nedor, los vi cuando fui a Madrid o Barcelona. Sir-
ven para que la gente introduzca los desechos en 

ellos, incluido el plástico, después un camión 
venía a recogerlos y se los lleva a un sitio que se lla-
ma planta de reciclaje, allí trituraban, aplastaban y 
machacaban los desechos, cada uno por separado.
Después podían hacer muchas cosas con ellos.
Me puse manos a la obra, y en un mes mi ciudad 
pasó de llamarse Plástic City a Clean City; todo es-
taba muy limpio y ordenado, entonces ya sabéis 
reciclando y reutilizando todos vuestros desechos, 
conseguiremos un mundo mejor.
Saludos: Teo 

Reciclar para mejorar
Óliver Tejedor Mayo

11 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º- 6º de Primaria

El delfín que no respiraba

H
abía un delfín que le gustaba mucho salir a la su-
perficie a jugar. Pero un día cuando iba a salir a 

respirar había mucho plástico que la gente tiraba al mar.

Nadaba para un lado y para el otro pero seguía 
habiendo plástico. El delfín no aguantaba. Nadó y 
nadó y llegó al Pacífico, seguía habiendo. Siguió y 
siguió hasta llegar al Atlántico nadó y nadó y llegó a 
la Antártida donde tenía mucho frío y allí no había 
mucho plástico. Allí se hizo amigo de un pingüino 
regordete y el pingüino que sabía hablar todos los 
idiomas. El pingüino le preguntó si sabía dónde vi-

vían los humanos y el delfín le respondió que sí. Le 
llevó a donde los humanos, cogió mucho aire y se 
zambulló. Llegó a una playa donde no había plásti-
co. Gracias dijo el pingüino. 

Aunque hacía mucho calor el pingüino sobrevivió y 
encontró a un humano y le dijo que no tiraran ba-
sura al mar que si no los animales como su amigo 
podían morir y resulta que era el alcalde.

El alcalde le hizo caso y mandó a un humano a que 
retirara todo el plástico.

Valeria Martínez Rodríguez
9 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)
3º- 4º de Primaria

El cielo de plástico

E
rase una vez una ciudad en la que había mu-
cho plástico. Y las personas, enfermaban. Los 

habitantes decidieron que había que recogerlo. Ha-
bía un niño que se dedicaba a recoger el plástico.

Cuanto más cogía más salía. El niño decidió que te-
nía que saber de dónde aparecía y fue a investigar. 
Descubrió de dónde venía el plástico. Caía del cielo. 
Fue a ver y era un ángel. El  niño le preguntó:

¿Por qué tiras toda esta basura? Y el ángel contes-
tó: Porque intento dormir y toda esta basura me mo-
lesta. El niño le dijo: ¡Pero no la tires a la Tierra! por-
que se mueren las personas. El ángel respondió:

¡Lo siento  mucho! Tenéis que aprender a consumir 
menos plástico y así no me molestará.

¡De acuerdo! -Contestó el niño. Y fue corriendo él a 
contarle a todo el pueblo lo que tenían que hacer.

Valentina Porrero Fernández
8 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)
3º- 4º de Primaria
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La basura de la montaña

E
n un pueblecito de la montaña que había muy poca gente, pero era precioso porque les rodeaba las montañas, 
había muchos parques, cascadas… Vivían 3 amigas que se llamaban, Silvia, Lorena y Alicia, cada día iban a un 

sitio diferente. Un día fueron a un parque y cuando llegaron estaba lleno de plásticos y envoltorios de chuches… Y su 
sorpresa fue que había una ardilla comiéndose los envoltorios y decidieron hacer una misión, que cada día iban a 
pasar por cada parque del pueblo a recoger la basura y ayudar a los animales para que no se lo comieran. Y desde 
entonces, el pueblo está muy muy limpio.

Andrea Pastor Quiñones
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
5º- 6º de Primaria

¡No lo fabriques más!

E
rase una vez, una pandilla de niños a los que no les 
gustaba vivir rodeados de tanto plástico. 

Un día, todos los aldeanos se reunieron para votar como 
acabar con tanto plástico.

El día de la votación los plásticos cobraron vida; así que, 
a las personas se les ocurrieron 3 ideas:

1ª Llevar a los plásticos a un lugar lejano.
2ª Jugar un partido de fútbol contra ellos.
3ª Meterles en un pozo.

En la votación ganó la segunda idea. Los niños dijeron a 
los plásticos que si perdían se tendrían que ir para siem-
pre, pero si ganaban les molestarían toda la vida.

El día del partido, las gradas estaban a rebosar. Todo el 
pueblo había ido a ver el partido.

También había muchos plásticos animando a su equipo.

Los plásticos empezaron dominando, en el minuto 15. 
Hicieron una gran jugada que acabó en gol.

Al empezar la segunda parte, los niños les empataron; se 
acaba el partido y van a los penaltis.

En el primer penalti, los 2 equipos fallan. El segundo lo 
meten los 2. En el último, los plásticos fallan y los niños 
meten.

Los niños se abrazan y gritan:

¡Adiós a los plásticos! ¡Menos plástico más vida!

E
n una bonita tarde de verano un chico quiso fabri-
car algo que fuese útil para todos, y ser conocido 

por eso. Él salió a pasear para ver qué podía construir y 
vio que tenía que fabricar una bolsa para llevar la com-
pra… y para llevar agua encima. Con el material que lo 
iba a hacer lo llamó plástico, pero, lo que no se espera-
ba, es que el plástico iba a destruir el medio ambiente.

Eso pasó porque todo el mundo empezó a tirar el plásti-
co al suelo, al río, al contenedor que no correspondía…, 
etc. Hasta que él se lo contó a su mejor amigo y él le dio 
una idea. Lo que estaba haciendo con plástico que lo 

hiciese con tela, por ejemplo, la bolsa. 

Pero… él preguntó -(¿Y la botella?) entonces le contestó 
su mejor amigo: -(La botella la hicieron con aluminio). Y 
resultó que les fue de ¡maravilla!

Y ese cambio que hicieron, que en vez de fabricar plás-
tico, empezaron a fabricar tela y aluminio. Fue un gran 
cambio para el medio ambiente. ¡En vez de empeorar, 
resulta que mejoró por el gran cambio!

¡FIN!

La derrota de los plásticos 
Alejandro Velasco Martínez

10 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º- 6º de Primaria

María Esther Maliakkal Jofi
11 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
5º- 6º de Primaria
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Cuidemos el mar
Lamyal Essallamy

6 años
C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

1º - 2º de Primaria

Saad Haloumi
7 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)
1º - 2º de Primaria

Sin basura en la calle
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Kevin Chamorro González
6 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)
1º - 2º de Primaria

Un bosque sin plásticos

Bilal Lachhab
8 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA  (Villaquejida)
1º - 2º de Primaria

Contenedores llenos, vida limpia
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U
n día Claudia estaba en el patio del cole y vio a unos 
niños que estaban tirando la basura al suelo.

Claudia se enfadó mucho, y fue corriendo a decirles que 
hay que reciclar y tirar las cosas a la basura.

Los niños no la hicieron caso y siguieron tirando cosas al 
suelo. Claudia se enfadó mucho más y al final lo recogió 
ella.

Cuando se fue para casa, estaba tan enfadada que se 
encerró en su habitación y se puso a buscar formas de 
cómo concienciar a los niños del reciclaje. Estaba tan 
enfadada que empezó a teletransportarse ¡Tenía super-
poderes! También tenía el superpoder de super veloci-
dad ¡Ya sabía qué hacer! Iba a utilizar sus superpoderes 
para concienciar a los niños del reciclaje. Pero ¡Cómo lo 
iba a hacer! Tenía que averiguar si tenía más poderes. 
De repente oyó un pitido muy fuerte y se teletransportó a 
una playa, una tortuga estaba herida, se había atrapado 
con una bolsa de plástico, Claudia se enfadó aún más, 
pero a la vez también estaba contenta porque ¡Tenía otro 
superpoder! Podía saber si algún animal tenía alguna he-
rida. Al día siguiente volvió al colegio y nadie sabía lo  de 
sus superpoderes. Claudia volvió a ver a los niños tiran-
do cosas al suelo. 

Claudia decidió eneseñarles a la tortuga que estaba he-
rida. Los niños empezaron a insultarla porque ella reci-
claba. Claudia se puso muy triste, ya que las únicas que 
reciclaban eran ella, su amiga y las profesoras. Miriam 
que era su mejor amiga intentó animarla, pero no pudo. 
Estaba tan triste y enfadada que la volvió a sonar el pi-
tido ¡otro animal estaba en peligro! Esta vez era un gato 
persa muy bonito, a él se le había enredado un cordón 
en una pata, cuando le rescataron, Claudia y Miriam 
volvieron al cole. En la hora de Science les propusieron 
hacer un trabajo sobre animales, Claudia lo tenía claro, 
lo iba a hacer del riesgo que corren los animales con la 
contaminación. Miriam quiso hacerlo con ella.

Jennifer la madre de Claudia les ayudó con el trabajo. 
Miriam quería hacerlo de los dos animales que habían 
rescatado, a Claudia le pareció muy buena idea. A los 
tres días, presentaron el trabajo y explicaron que es muy 
importante cuidar el medio ambiente. Al final los niños 
se concienciaron de que había que reciclar y así harían 
un mundo mejor cuidado

H
abía una vez 2 niñas llamadas Griselda y Julia. 

Griselda era muy despreocupada, siempre que-
ría cosas nuevas, nueva ropa, nuevos juguetes y que la 
comida viniera siempre en envases de plástico porque 
como ella decía “era más fácil de comer y más rica”.

Julia era todo lo contrario, le encantaba heredar cosas 
de sus hermanos, sus juguetes, su ropa y comer ver-
duras y pescado.

Un día Griselda estaba paseando a su perrita Churri.

Churri cuando vio a Julia recogiendo plásticos en la playa

-¿Qué haces recogiendo basura? ¡Déjala en su sitio!-

Julia respondió -Por eso la estoy recogiendo, su sitio 
es el contenedor de reciclaje. Si seguimos llenando 
todo de plástico acabaremos invadidos-

Griselda se rió mucho -¡Qué tonta es mi amiga! -Julia 
siguió a lo suyo ignorándola.

Al día siguiente Griselda se despertó temprano y fue a 
la cocina a desayunar. Se sirvió sus cereales favoritos 

y algo 
raro pasó, de la casa solo cayeron tapones de plástico.

Griselda sorprendida pensó que era una broma de su 
hermano. Miró en la nevera y estaba llena de enva-
ses vacíos de plástico, pero nada de comida dentro. 
Buscó por toda la casa y solo encontraba plástico y 
más plástico. Salió a la calle y corrió hasta el kiosco, 
al supermercado, a la panadería pero no encontraba 
nada de comida, solo envoltorios y envases de plásti-
co. Quiso volver a casa pero todas las calles estaban 
llenas de basura, había montañas de plástico, inten-
tó escalar una pero tropezó y cayó rodando desde la 
cima ¡Cataplán!

De repente se despertó, estaba en su cama y todo 
había sido una pesadilla. Todo volvía a estar como 
siempre pero Griselda había cambiado. Se vistió y fue 
corriendo a la playa a buscar a Julia.

No quería ver un plástico desperdiciado jamás.

Un sueño plasticoso

Súper Claudia y la misión  del reciclaje

Mara Rodríguez García
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
5º- 6º de Primaria

Elisa Alija de Anta
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
5º- 6º de Primaria
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U
n día soleado de primavera estaban Marc y sus amigos 
Ona, Nil y Olimpia montando en bicicleta por el paseo 

del río Esla. Se lo estaban pasando muy bien haciendo carreras para saber 
quién es el más rápido. Después de unas cuantas pararon a beber agua. De repente, Marc dijo:

-¿Mirad eso?

-¿Qué pasa Marc? dijo Nil. 

-He visto un destello por allí -dijo Marc señalando al este.

-Vamos para allá -dijo Ona.

Y todos fueron pedaleando donde Marc vio el destello. Cuando llegaron a ese lugar vieron un hombre con una ropa 
extraña dentro de una máquina más extraña todavía.

Cuando el hombre los vio, salió para saludarlos:

-Hola, me llamo Po. ¿Dónde y cuándo estoy?

Aunque la pregunta era un poco rara, Olimpia respondió:

-Estamos en Valencia de Don Juan, y hoy es 17 de abril de 2022.

-Bien, aún estoy a tiempo.

-¿A tiempo de qué? -preguntaron los cuatro amigos a la vez.

-De cambiar el futuro.

Po les contó que la máquina donde estaba era una máquina del tiempo y que él venía del año 2072. Les contó 
que se había abusado mucho del plástico y todo allí era artificial. Pero lo peor era que ya casi no había vida en los 
mares, en los campos, en los ríos… Había venido a este año para fabricar un artilugio que convirtiese el plástico en 
materia orgánica. Y había viajado al pasado para prevenir este desastre y que el futuro cambiase y tuviesen vida.

Así que se pusieron manos a la obra. Mientras lo hacían Po se estableció en casa de Marc que tenía una habita-
ción. Se corrió la voz que había un hombre del futuro en la casa de Marc y todos querían conocerle. ¡Incluso los 
periodistas fueron a hablar con él!

Tras una semana de trabajo duro por fin probaron el artilugio y lo llamaron Nafyle. Metieron por un lado unas bolsas 
de plástico del supermercado y por el otro lado… ¡¡¡ salieron plástico del supermercado y por el otro lado… ¡¡¡ salie-
ron tres pájaros que nunca habían visto!!!

Todos quedaron estupefactos porque no se podían creer que funcionara. 

Repitieron el proceso con muchos más objetos de plástico como botellas, bandejas, más bolsas, vasos, etc…, y de 
ello surgieron nuevos animales y plantas. Salieron nuevas especies, cada una más bonita a la anterior.

Entonces Po dijo:

-Mi  misión aquí ha terminado. Vuelvo a mi casa. No olvidéis lo que puede pasar si usamos mucho el plástico.

Así que se despidió de sus nuevos amigos, montó en su máquina del tiempo y regresó a su época.

Cuando Po volvió al año 2072 vio que el mundo que veía era distinto al que había dejado. Todo era natural y había 
muchos animales y mucha vegetación.

Así que ya sabéis, si queréis más vida usar menos plástico.

2072
Alan Suárez Liébana

10 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º- 6º de Primaria
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Cuido las calles
Elia Rodríguez Salsón

6 años
C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

1º - 2º de Primaria

Aya Oukchi
6 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)
1º - 2º de Primaria

Feliz sin plásticos
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Pedro Isaac Estébanez Munguía
6 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valdefuentes) 
1º - 2º de Primaria

Cada cosa en su lugar

José Martín Farto
6 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
1º - 2º de Primaria

Salvar el mundo
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La idea de Martina 

E
rase una vez, un pueblo llamado Veridia en el 
que vivía mucha gente que cuidaba mucho el 

medio ambiente.

Pero un día la gente cambió y empezó a contami-
nar el río, el mar, las calles y el bosque. Se ensució 
tanto el pueblo que el plástico cobró vida propia y 
empezó a atacar a la gente. Por desgracia bastante 
gente falleció por el plástico. Alfonso, un niño del 
pueblo, seguía intentando cuidar el medio ambien-
te: limpiando, reciclando… Alfonso se dio cuenta de 
que no podía hacerlo solo, y un día reunió a todo el 
pueblo y les dijo que para que termine este apoca-
lipsis había que derrotar al plástico. Pero los pue-
blerinos no sabían cómo. Entonces Alfonso se lo 
explicó claramente:

“primero tenéis que empezar por las calles reco-
giendo toda la basura y reciclando. Para las playas 
y el mar lo mismo, pero tenéis que procurar que 
ningún animal esté herido y para el bosque y el río 
tenéis que evitar las acampadas, recoger la basura 
y cuidar a los animales.

Todos los habitantes hicieron caso a Alfonso, y tras 
varios días siguiendo sus reglas el apocalipsis del 
plástico se acabó.

Y para agradecer el acto que hizo Alfonso le hicie-
ron una gran estatua en la plaza mayor de Veridia.

FIN

E
n una montaña cerca del mar había un pueblo 
llamado Aceituna, vivían familias felices, por 

ejemplo: Estaban los abuelos de Martina, que tie-
nen un huerto enorme de calabazas, tomates… etc.

Un día Martina se fue a la playa con sus padres y 
sus perritos, cuando llegaron al aparcamiento la pa-
pelera estaba tirada dejando un camino lleno de la-
tas, envoltorios y comida, muchos de esos plásticos 
estaban flotando en el mar. Martina y sus padres se 
tuvieron que ir de la playa porque no podían bañar-
se. Los jueves, el abuelo pescaba a primera hora 
del día, solía traer a casa 5/6 peces, pero hoy solo 
trajo 2, por la tarde Martina salió a dar un paseo 
con su abuela, al salir vieron el contenedor de la 
vecina hasta arriba de bolsas de basura, algunas 
por el suelo.

El pueblo olía fatal, la playa cada vez peor, el abuelo 
pescaba peces enredados en plásticos. Martina se 
sentía muy triste por su pueblo y creía que iba a ser 
para siempre. La pescadería solo tenía almejas y 
pocos peces que donaban los vecinos.

Un día Martina vio en la televisión un grupo de ni-
ños recogiendo la basura de su pueblo, y a Martina 
se le ocurrió una idea. Al día siguiente en su colegio 
consiguió 15 niños que querían ayudar. Martina fue 
a comprar con sus ahorros unos paquetes de guan-
tes para ella y sus amigos.

Prepararon una quedada en la playa, repartió 2 
guantes y una bolsa de basura a cada uno, tardaron 
varios días en quitar gran parte de la basura que 
flotaba, los pescaderos les ayudaron a limpiar los 
plásticos desde el mar.

El pueblo ya no olía tan mal, la playa estaba limpia, 
la pescadería tenía más variedad de peces, los pa-
dres de Martina y sus amigos estaban orgullosos. 
Desde entonces todos los vecinos hacían limpiezas 
para ayudar a mantenerlo limpio y libre de plásti-
cos, sabían que si cuidaban su pueblo hay más vida 
en el mar y en la Tierra.

Martina estaba contenta de haber ayudado a su 
pueblo y al planeta. Fin

El Apocalipsis del plástico David Salagre Gila
11 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
5º- 6º de Primaria

Carolina Ramos Chamorro
12 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
5º- 6º de Primaria
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U
n bonito día de invierno salía a pasear con su madre y su perrita Chanel una niña llamada Becca. 
Cuando salió lo primero que vio fueron bolsas y recipientes de plástico entonces entró otra vez para 

casa y cogió una bolsa de cartón reciclado y todo el plástico que veía lo metía para la bolsa y unos días des-
pués tan harta de ver plástico por el suelo fue a imprimir unos carteles que ponían <<Menos plástico más 
vida y si lo usáis tirarlo NO AL SUELO sino a la papelera>> algunas personas hicieron caso a los carteles 
pero otras no y Becca seguía viendo plástico en el suelo, ella estaba muy triste pues tirar plástico al suelo 
es contaminar el planeta y hacer que se extingan algunas especies de animales así que Becca se subió 
a un banco de la calle y empezó a gritar que tirar plástico al suelo perjudicaba, alguna gente pasaba y se 
quedaba a escuchar a Becca pero otra gente pasaba y le daba igual, Becca consiguió que la mayor parte 
de su Pueblecito (vivía en un pueblo) dejara de usar plástico pero todavía la gente lo tiraba al suelo.

Becca muy disconforme se fue a casa. Al día siguiente fue al colegio le dijo a sus amigas Anni y Lea que 
tenían que reducir el uso del plástico y usar más cartón, Anni y Lea empezaron a usar más cartón y menos 
plástico pero la gente seguía tirando plástico al suelo. No sabían que hacer ya no tenían ideas pero no se 
iban a rendir así que le preguntaron a la gente del pueblo si usaban más el cartón o el plástico la mayor 
parte de el pueblo usaba más cartón pero había gente que usaba solo plástico porque no le importaba el 
planeta después de oír todos los comentarios decidió hacer algo parecido a un periódico pero comentando 
que el plástico perjudica y el cartón no tanto también mencionaba pues que NO PUEDES TIRAR PLÁSTICO 
AL SUELO la gente lo hacía no lo comprendí del todo ¿por qué hacer caso a una niña? entonces se la encon-
traron por la calle sí, sí a Becca, Anni y Lea y las preguntaron -¿Por qué hacéis todo esto? es una pérdida de 
tiempo. Ve de inmediato contestó- Quizá para vosotros sea una pérdida de tiempo pero para nosotras no, 
salvar el planeta es más importante que todos vosotros juntos, ellos se callaron y se fueron y Becca, Anni 
y Lea siguieron su camino unos días después se volvieron a encontrar con los chicos/as del otro día, ellos 
les dijeron a las niñas que habían comprendido que el cartón era mejor y Becca, Lea y Anni se alegraron 
mucho, muchísimo y no volvieron a ver más plástico por el suelo. FIN

B
ienvenidos a 2100. Os voy a contar la crisis del 2020 un año diferente.

Bueno primero me voy a presentar: soy delta sí me llamo como la variante del covid-19.

Hoy es 14 de marzo el día mundial del covid-19.

Se celebra que ya no existe gracias a los plásticos.

¡Sí los plásticos! habéis oído bien.

Os preguntaréis como lo lograron los científicos, en realidad no lo hicieron los científicos, lo hicieron las 
plantas contaminadas y llenas de pequeñas partículas de plástico.

Las plantas empezaron a comportarse de una manera muy rara, las manzanas, peras, naranjas, etc. no 
crecían ni tampoco los árboles. Empezaron a hacer pruebas y a investigar.

Semanas después descubrieron el porqué. Esto pasa porque los plásticos desarrollaron líquidos.

Experimentaron con plásticos y con agua contaminada de los mares estuvieron día y noche hasta que 
crearon la vacuna del covid-19.

Salvando el planeta 

Plásticos Salvavidas

Naiara Escribano García
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
5º- 6º de Primaria

Esther García García
12 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
5º- 6º de Primaria
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Cuidando el planeta
Hiba Fakiri

7 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Quintanilla del Molar)

1º - 2º de Primaria

Alejandro García López
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
1º - 2º de Primaria

Hacemos el antídoto
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Alejandro Paramio Catón
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas) 
1º - 2º de Primaria

Recicla

Rubén Jiménez Jiménez
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

Todos podemos reciclar



5656

La lección del plástico 

E
mpezaba el verano y todos mis amigos vinie-
ron al pueblo: Carla, Marcos, Sara e Inés. Es-

tábamos emocionadísimos.

Un día cogimos con las bicis y los patines e hicimos 
un club que se llamaba los “ANTIPLÁS” y empeza-
mos el plan.

Queríamos que la gente en el pueblo no usara más 
plástico, así que preguntamos a nuestros abuelos 
cómo vivían ellos cuando eran pequeños sin usar 
tanto plástico y con sus ideas hicimos estos carteles.

INSTRUCCIONES PARA VIVIR SIN PLÁSTICO

• Usar tu bolsa de tela para comprar

• Lleva tu lechera para comprar leche

MENOS PLÁSTICO MÁS VIDA

Cuando lo acabamos fuimos al Ayuntamiento y nos 
hicieron unas copias.

Con las bicis y los patines los repartimos por todo 
el pueblo.

¡Fue divertidísimo!

Para despedir el verano fuimos al quiosco y com-
pramos chuches, nos las comimos y todos dijimos:

¡Espero que todos los veranos sean así!

¡Gracias gente!

E
rase una vez una niña llamada Lucía. Lucía 
se iba a casa de su abuelo Pedro. Su abuelo 

siempre le contaba historias de cuando era niño.

- Abuelo- ¡Hola, Lucía!

- Lucía- ¡Hola abuelo! ¿Qué tal?

- Abuelo- Estoy bien hija ¿Ya sabes lo que te voy a 
contar?

- Lucía- No, ¿qué es?

- Abuelo- Bueno, te contaré una cosa que pasó hace 
mucho tiempo…

- Lucía- ¡Vale, abuelo!

- Abuelo. Esto lo haces tú y no te das cuenta que 
estás dañando el planeta. Bueno te cuento. Hace 
unos 14 años aproximadamente el mundo se llenó 

completamente de basura, todo el mar, las carrete-
ras, etc… Y todo eso, ¿sabes por qué?

- Lucía -¿Por qué abuelo?

- Abuelo- Por gente como tú Lucía, porque tiras las 
cosas al suelo. ¡Y al mar! ¿Tú te acuerdas cuando 
fuiste con tus mejores amigas Carmen, Jia Yun  y 
Teresa a la playa y ellas te dijeron que no tiraras las 
cosas al mar y tú no les hiciste caso a ninguna?

- Lucía- Es verdad, no las hice caso a ninguna de 
las tres…

- Abuelo- ¿Has aprendido la lección?

- Lucía- Sí, no volveré a tirar basura al suelo o al mar.

¡Gracias abuelo!

FIN

Una vida sin plástico
Miguel Fernández López

10 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

5º- 6º de Primaria

Amaya Paramio Catón
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
5º- 6º de Primaria



5757

E
rase una vez, un niño llamado Juan, obedecía mu-
cho a sus padres.

Ya era de noche y Juan se tenía que ir a dormir a su habi-
tación, a la mañana siguiente…

El niño llamado Juan se levantó para ir al colegio, pri-
mero se vistió y se fue a desayunar y le dijo su madre: 
“Juan me voy a trabajar, se queda tu padre contigo” y le 
respondió Juan: “Vale mamá”. El cole empezaba a las 
09:00 y eran las 8:52 y dijo Juan: “papá, está el autobús 
en la puerta, adiós.”

Fue al cole, llegó la hora del almuerzo y llevó: un bocadi-
llo de chorizo envuelto en papel de aluminio y un zumo 
de naranja, y como le da muchísima pereza pues vino un 

ovni y se lo llevó al espacio de reciclar. Le dijo el alien: 
“tienes que pasar unas pruebas que te voy a decir si las 
superas te devolveré al colegio con tus amigos y dijo 
Juan: “vale está bien, haré las pruebas y volveré al cole-
gio con mis amigos”. ¿Se puede saber cuántas pruebas 
son…? Son 2 pruebas para poder volver al colegio. La 
primera prueba es tirar el plástico a la basura y Juan em-
pezó a tirar el plástico a la basura. 

Juan acabó y dice el alien: “la segunda prueba es tienes 
que tirar el plástico a la basura y a enseñarte a no tirar 
basura al suelo. Acabó la prueba y le llevaron al cole y 
todos felices.

Llegó al cole y les contó a todos sus amigos lo que le 
había pasado.

U
n día una niña llamada Emma vio un vídeo en su 
móvil en el que decía que había que reciclar, y 

pensó que sería buena idea. Ese mismo día empezó a 
reciclar y cuando ella se fijaba que la gente tiraba las co-
sas al suelo, iba y les enseñaba el mismo  vídeo que ella 
vio, ¡parecía que era magia!, toda la gente que miraba 
ese vídeo cambiaba y reciclaba.

Cuando se hizo tarde fue a casa y se lo contó a su fami-
lia, todos estaban súper contentos menos su hermana 
Beatriz, a ella le parecía una tontería reciclar y la decía:

-Qué bobada, qué gracia tiene tirar cada cosa a un con-
tenedor diferente.

-Pues no es una bobada, reciclar es importante para no 
contaminar el medioambiente y si no reciclas muchos 
animales mueren, dice Emma.

-Ja, Ja, Ja… A mí me da igual que los animales se mue-
ran, dice su hermana Beatriz riéndose.

-¡Pues a mí no me da igual que los animales se mueran! 
Dice Emma enfadada.

-¡Ya basta! A la cama. Dice la madre de Emma y Beatriz.

Al día siguiente Emma fue al colegio y les contó a todos 
sus amigos lo que había hecho.

-¡Madre mía Emma qué guay!

-¡Eres genial Emma!

-¡Vas a salvar el planeta! Dicen todos sus amigos.

-Gracias chicos, dice Emma sonrojada.

Cuando llegó a casa vio a su hermana llorando y le dijo 
preocupada:

-¿Por qué lloras Beatriz?

-Porque el caballo se ha atragantado con un plástico y 
está muy grave en el veterinario, le dice Beatriz.

-Ves, te lo dije, seguro que tiraste algo en el patio y se lo 
comió pensando que era comida, le dijo Emma.

-Ya, desde ahora voy a reciclar, dijo Beatriz.

Al día siguiente llamaron a los padres de Emma y Beatriz.

-¡Chicas vamos al veterinario el caballo ya está bien!, 
dice su madre.

-¡Genial! Dice Beatriz.

-Espero que hayas aprendido la lección, dice Emma.

-¡Sí! Dice Beatriz.

Fin

El niño que no reciclaba 

Emma y Beatriz

José Carlos Martínez Álvarez
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (San Miguel del Valle)
5º- 6º de Primaria

Lidia Martín Farto
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
5º- 6º de Primaria
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Reciclando
Manasés Jiménez Jiménez

7 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria

Antonio Carriedo Jiménez
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

Antonio cuidando el planeta
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Nerea de la Puente Andreu
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan) 
1º - 2º de Primaria

¿Cuál prefieres tú?

Carla Tascón Martínez
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

Podemos cambiar el mundo
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H
abía una vez un niño que se llamaba Rubén.

Rubén siempre andaba investigando cosas sobre la naturaleza, pero cada vez las cosas iban em-
peorando porque los animales se morían al comer el plástico que la gente tiraba.

Entonces un día llamó a sus amigos para que vieran lo que estaba pasando en la naturaleza y cuando sus 
amigos lo vieron, dijeron que tenían que hacer algo para solucionar el problema porque si no se morirían 
los animales y habría más contaminación en la naturaleza.

Se lo contaron a la gente para que les ayudaran, pero la gente decía que tenían cosas más importantes 
que hacer.

Rubén y sus amigos sabían que tardarían mucho en limpiar la naturaleza ellos solos, pero aún así no se 
rindieron y siguieron intentándolo hasta que un amigo suyo tuvo una idea: pondrían unos contenedores 
para plásticos, por ejemplo: bolsas, botellas, mascarillas…

Para conseguirlo tardarían mucho, pero aún así lo intentaron y esta vez la gente sí quiso ayudarles, porque 
se dieron cuenta de que los animales son seres vivos como ellos.

Para hacerlo necesitaban un papel firmado por toda la gente del pueblo y todos firmaron.

Para hacer los contenedores usaron unos cubos de metal y les pegaron un dibujo de lo que había que tirar 
en cada contenedor, después un día a la semana iban a vaciar los contenedores, pero se dieron cuenta de 
que  había gente que no tiraba las cosas en su contenedor. 

Se lo comunicaron y ellos respondieron que se equivocaban porque los dibujos se caían y como todos los 
cubos eran iguales no sabían que tenían que tirar en cada uno.

Los cubos los tuvieron que pintar de colores y así ya la gente del pueblo comenzaron a tirar cada cosa en 
su contenedor.

Al final ya no había plástico ni suciedad por el suelo y los animales ya no se morían. 

Rubén y sus amigos dejaron de estar preocupados y como ya no había plástico por el suelo era difícil que 
los animales se murieran.

FIN

El  plástico es lo peor Álvaro Rodríguez Torío
10 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villamandos)
5º- 6º de Primaria
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La solución 

P
edro y Juan son dos amigos inseparables. Los 
dos tienen 10 años y van al mismo colegio.

Pedro es alto y moreno, inteligente e ingenuo. Juan 
es bajo y rubio, ignorante pero listo.

Hoy al salir del colegio, Pedro y Juan decidieron dar 
un paseo por la ciudad. Mientras paseaban por las 
calles, iban hablando de sus planes de fin de se-
mana. Cada poco se detenían y dejaban de hablar, 
porque les llamaban la atención como estaban to-
das las calles sucias de plásticos (bolsas, botellas, 
envoltorios)

Pedro le dice a Juan. ¿Cómo es posible que las ca-
lles estén tan sucias? Juan le contesta: no lo sé, 
Pedro.

Juan, creo que hay que buscar una solución.

¿Cómo lo hacemos Pedro? Pregunta Juan.

Pedro le contesta: Pues creo 
que es hora de iniciar un cambio y ser consumido-
res responsables. ¡Tienes razón Pedro! Imagínate 
¿Qué planeta le dejaremos a las próximas genera-
ciones?

Los dos amigos deciden ir el lunes hasta el Ministe-
rio de Ambiente y allí proponer una solución. Cuan-
do llegaron les atendió Sara, una mujer encanta-
dora, alta y morena. Los dos amigos le contaron a 
Sara su problema en busca de una solución a Sara 
le gustó la idea y se encargó de realizar el trabajo. 
Sara mandó hacer carteles y programas de televi-
sión y radio. La campaña se trataba de que con pe-
queñas acciones y buenas decisiones en nuestro 
consumo diario, generaremos el cambio en benefi-
cio del planeta y generaciones futuras.

Unos meses después el sueño de Pedro y Juan se 
hizo realidad.

Todas las calles estaban limpias y llenas de vida.

Raúl Manso Barrientos
11 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villafer)
5º- 6º de Primaria

N
uestra historia comienza en el mar. En un barco pesquero iba el famoso científico Antonio Ramírez, 
en busca de nuevas especies. Mientras tanto se encontró una tortuga que se enredó en una bolsa 

de plástico. Decidió ayudarla, la sacó del agua y la quitó la bolsa. Por si algún día la volvían a ver le hicieron 
una cruz roja en el caparazón y la devolvieron al mar.

Al día siguiente volvieron al puerto. Antonio se quedó pensando en aquella tortuga y se le ocurrió una idea 
fantástica. Harían un robot capaz de limpiar el mar y reciclar: plástico, cristal, corcho, cuerda, metal…

Rápidamente se puso manos a la obra. Primero diseñó los planos y luego compró las piezas. Y con dos 
meses de trabajo y esfuerzo, logró un robot capaz no solo de limpiar el mar si no también la Tierra. Primero 
lo probó en la Tierra y funcionó muy bien el único problema era que cada mil objetos tenía que descargar 
la basura en un vertedero.

El día que lo probó en el mar justo antes de soltarlo se cayó por la borda encima de una red de pesca y se 
empezó a ahogar. El capitán del barco llamó a la policía y algunos marineros saltaron al mar para intentar 
rescatar a Antonio.

En ese mismo instante algo le tocó la espalda y lo subió hacia arriba. Sacaron a Antonio del agua y le qui-
taron las redes. Adivina quién le salvó, pues…

¡La tortuga! La tortuga que rescató Antonio era la misma que la que le salvó la vida. Un rato probó el robot. 
¡Fue fantástico!

Un invento revolucionario 
Aitor Carrera Berasategui

12 años
C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

5º- 6º de Primaria
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Menos plástico, más vida
Héctor Herrero González

7 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria

Valeria Haya del Castillo
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

¡El plástico, al amarillo!
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Aitana Martínez Barrientos
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan) 
1º - 2º de Primaria

Un mundo feliz sin plásticos

Mario Mateos Fernández
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

El mar tiene que estar limpio
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E
n un pueblo al sur de  León de los que llamaban la España vaciada, todas las tardes se reunían los ni-
ños a jugar al frontón. Cuando se les escapó una pelota fueron a recogerla y vieron que había muchos 

envases de plástico que la gente había tirado y que el viento había dejado en los hierbajos. ¡Qué desastre! 
¿Qué podríamos hacer para evitar esto?... Uno de ellos propuso hacer una pandilla.

Nuestro lema será “Cero plásticos + diversión”. Se pusieron manos a la obra:

Cada niño trajo de su casa materiales para limpiar la zona (carretillo, zoletas, palos…) Llenaron y vaciaron 
varias veces el carretillo de botellas, plásticos y mucha basura que tiraron al contenedor correspondiente. 
La zona quedó impecable y los niños estaban súper felices y contentos, pero querían algo más. ¿Por qué 
no crear una zona de juegos, donde antes había basura y escombros? Fueron a hablar con el alcalde y le 
contaron su idea.

Le pareció muy bien y unos meses más tarde pudieron leer su idea hecha realidad un “precioso parque” 
donde divertirse y jugar todos juntos y siempre lo tendrían limpio y cuidado.

0 Plásticos + Diversión
Jorge Rodríguez Gaitero

11 años
C.R.A.VEGA DEL ESLA  (Algadefe)

5º- 6º de Primaria

Menos Plásticos

E
rase una vez una grandiosa familia, que le daba igual tirar un papel al contenedor del plástico o un 
plástico al contenedor del papel.

Un buen día Sara fue a tirar la basura y se le cayó una botella porque su hijo Gabriel que tenía un año 
estaba llorando. Sara no volvió a recogerla para tirarla al contenedor del plástico. Cuando Sara entró en 
casa vio que Daniela con tan solo tres años estaba mirando por la ventana y le dijo: “mira mamá alguien ha 
tirado una botella de plástico al suelo y eso está muy mal” y Sara le dijo que, se le había caído a ella pero 
que no había podido recogerla porque su hermano estaba llorando, entonces Daniela le respondió que su 
profe, siempre les decía que tiraran los plásticos a su contenedor porque si no podrían llegar incluso al 
mar. A Sara le dio que pensar. Acostó a Daniela y a  Gabriel y se fue un buen rato a la habitación a pensar 
y pensó que si todo el mundo hiciéramos, lo mismo, ¿Dónde estaríamos ya?

Sara decidió ponerse manos a la obra haciendo una magnífica campaña junto a su marido Agustín. Lo pri-
mero que hicieron fue llamar a Mansurle y decirles que querían ser voluntarios en la recogida de plásticos.

Luego Agustín hizo una cuenta on-line que se llama “Menos plásticos” cuya finalidad es el voluntariado en 
la recogida de plásticos.

Y ASÍ DE UNA BOTELLA DE PLÁSTICO A UNA MAGNÍFICA E INCREÍBLE CAMPAÑA Y COLORÍN COLORADO 
ESTE CUENTO SE HA ACABADO.

Fátima Merino Fuertes
11 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA  (Algadefe)
5º- 6º de Primaria
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Marta y su tortuga

H
abía una vez una niña llamada Marta, que vivía en un pueblo llamado Algadefe. 
A esa niña la encantaba salir al parque. Y un día, cuando fue hasta el parque… Se lo encontró lleno 

de botellas de plástico, bolsas, etc. Así que decidió irse a otro país. Se fue a Portugal.

Al cabo de unos días en Portugal ella pensó, que no sería lo mejor irse de Algadefe. Lo mejor sería que todo 
el pueblo colaborásemos y lo dejemos todo como al principio.

Cuando fue al parque de Algadefe, no se podía creer lo que vio: ¿Eso es una tortuga atrapada en un plásti-
co? ¡No me lo puedo creer! respondió. Así que no se lo pensó más, y fue al ayuntamiento para que salieran 
con un micrófono, a preguntarles a los vecinos que si querían colaborar en limpiarlo.

Algunos aceptaron y otros dijeron que no. Los que aceptaron y Marta, fueron a limpiar el parque y a salvar 
a la tortuga.

Marta, cuando salvó a la tortuga dijo que se la quería llevar a casa. Cuando todos acabaron de limpiar el 
parque, se fueron muy felices a casa.

¡Si colaboras, tendrás recompensa!

Eva Colino Bermejo
11 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA  (Algadefe)
5º- 6º de Primaria

H
abía una vez un pescador que se levantaba muy temprano a pescar.

Una mañana el pescador fue a pescar, estaba pescando tranquilo, de repente se da cuenta que hay 
mucha basura en el río, no le dio importancia.

Luego salió una rana que no era como las demás ranas, era mágica ella podía hablar, le dijo al pescador 
que los animales están en peligro por culpa de la basura y que le dijese a los  humanos que no tiraran 
basura. Que cuando hagan picnic que no dejen la basura tirada. Al día siguiente el pescador fue al ayunta-
miento y le dijo al alcalde que tienen que recoger toda esa basura. Entre todo el pueblo pudieron recoger 
toda la basura. El río quedó limpio.

Los habitantes del pueblo aprendieron la lección que no deben tirar basura. El alcalde puso un cartel que 
decía (NO TIRAR BASURA).

La rana le agradeció al pescador por su ayuda. Colorín Colorado El Cuento de la Rana y El Pescador se ha 
acabado.

La rana y el pescador
Imane Haloumi

11 años
C.R.A. VEGA DEL ESLA  (Algadefe)

5º- 6º de Primaria
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El paragüas salvavidas

Sofía Trancón Laura
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan) 
1º - 2º de Primaria

Adiós plásticos y viva la vida

Marcos González Lozano
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria
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Ainhoa Losada Martínez
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan) 
1º - 2º de Primaria

Un mundo sin plástico

Diana Sevilla Trigueros
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

La invasión del plástico
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E
rase una vez un chico llamado Juan. Toda su 
familia ha vivido siempre en el mar, solo bajan 

para comprar comida. Generación tras generación 
siempre cuentan lo maravilloso que es vivir en el 
mar y Juan se pone triste cuando ve lo sucio que 
está el mar. Un día se le ocurrió una idea, viajar por 
todo el océano Atlántico, luego por el Pacífico… Para 
limpiar todo el mundo marino. A ellos les encanta 
pescar y bucear. Ayer cuando estaban buceando su 
padre  y él se encontraron con una tortuga que es-
taba atrapada por un plástico. Por suerte entre él y 
su padre consiguieron salvarla y estuvieron un rato 
limpiando la zona. Cuando fueron al barco estuvie-
ron pensando en hacer una máquina para limpiar el 
mundo marino. Al fin, después de mucho tiempo, ya 
tenían una idea y empezaron a construir.

Después de unos meses lo consiguieron ya tenían 
la máquina. Empezaron a limpiar. Todo iba bien 
hasta que de repente se les estropeó en medio del 
Atlántico. La intentaron arreglar pero necesitaban 

una pieza que no tenían y tuvieron que ir a com-
prarla.

Pasado un tiempo la arreglaron y siguieron limpian-
do. Después de unos años acabaron. Juan estaba 
súper contento. Unos meses más tarde, cuando se 
encontraba buceando con su padre, salieron y te-
nían una llamada perdida del gobierno de EE.UU. 

Juan estaba impresionado, les llamaron y les dije-
ron que tenían que ir ya. Juan y su padre fueron y 
les dijeron que estaban muy agradecidos y les die-
ron dinero.

Al día siguiente salieron en las noticias de todo el 
mundo. Juan se compró un barco nuevo con el di-
nero que les dieron. Siguió haciendo vida normal y 
desde eso la gente aprendió a no contaminar. Juan 
estaba contentísimo y orgulloso de lo que  había 
hecho. Ahora él también podía seguir contando lo 
maravilloso que era vivir en el mar.

Juan y el océano 
Diego Palazuelo Tola

11 años
C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villaquejida)

5º- 6º de Primaria

La niña mágica

H
abía una vez una niña llamada Erika. 

A Erika le encantaba cuidar el medio ambiente. Un día un compañero suyo, tiró plástico al 
patio. Erika como es tan buena recogió el plástico. Cuando el niño vio que Erika estaba recogiendo el plás-
tico el niño se empezó a reír de ella.

Después se empezaron a reír todos. A Erika le daba igual que se riesen, pero después de tres días, seguían 
riéndose y se sintió mal.

Cuando se fue a casa se encerró en su habitación y se puso a llorar. De repente entró un pájaro por la ven-
tana y empezó a hablar: Hola Erika. Erika preguntó ¿Quién eres? El pájaro respondió. Soy Piolín, el pájaro 
parlante: ¿Qué te pasa?

La  niña le cuenta que le pasa y el pájaro tan enfadado le dice:

Tú eres una niña muy buena. Ellos no cuidan el planeta y tú sí, no llores. A Erika le gustó lo que dijo el pá-
jaro.

Salió de su habitación y empezó a recoger el plástico que tiraban. Después fue al mar a recoger el plástico. 
Como no podía ella sola fue a llamar a los vecinos.

Los vecinos le dijeron que no pero Erika no se rindió. Reunió a todos y sus palabras les convencieron. 
Juntos retiraron todo el plástico del pueblo, el río y el mar y como agradecimiento a la niña, le hicieron una 
estatua en la plaza.

Emma Álvarez Reigada-Loureiro
11 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Valencia de Don Juan)
5º- 6º de Primaria



6969

Hay que reciclar

E
rase una vez una niña llamada Sandra.

A Sandra no le gustaba reciclar. Iba con su hermana a la playa a comer, como todos los días.

Ella nunca tiraba nada a la basura, todo, lo tiraba al suelo.

No le gustaba nada reciclar, en cambio a su hermana llamada Alejandra le encantaba Reciclar. Alejandra 
siempre que Sandra tiraba la basura le daba una lección, pero Sandra nunca le hacía caso.

Siempre que iba a hacer las compras tiraba todo al suelo.

Ella siempre que se iba a hacer la comida para el campo dejaba montones y montones de basura por ahí.

Ella no pensaba que estuviera matando los animales y estaba estropeando la naturaleza.

Cuando ella fue a la playa, un animal estaba ahogado en la  orilla del mar con una bolsa de plástico.

Ella se sintió mal porque tiraba mucho plástico al mar.

A ella le encantaban los animales y la naturaleza.

De repente, le dijo a su hermana, tranquila Alejandra nunca más volveré a tirar un plástico al suelo.

Ellas se abrazaron y Alejandra se alegró de su hermana.

Nunca más volvió a tirar ningún plástico.

Y… ¡Le encantaba Reciclar!

Adriana Morán Rebollo
10 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN  (Villamañán)
5º- 6º de Primaria
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